
Un acercamiento 
al ambiente 

político del 68
César Silva Montes*

C acciónoconflictoI Lv- x\ - JC3  social, el denom inado
m ovim iento  del 68 suscitó  d iversas perspect ivas 
y balances sobre sus dem andas, formas de actuar, 
m o t ivaciones y consecuencias. En este sent ido, 
caracterizar los sucesos de 1968 es d ifícil, pero sí 
es fact ib le acercarse a reflexionar respecto a la 
im portancia y los efectos que tuvo en la sociedad 
y, en part icular, en la conciencia estudiant il. Desde 
la perspect iva de Neil, de tendencia izquierdista, 
de Ardo ino, analista inst itucional y
part idario  de la autogest ión, de Tecla 
Ram írez, ident if icado  con el marxismo, 
de Olm edo, crít ico  del neo liberalism o y 
de la situación actual de la universidad, 
y de Woldenberg , se p lantearán algunas 
¡deas sobre el tam bién llamado mayo 
francés.

El m ovim iento  estudiant il de 1968 (el 68 
de aquí en adelante) se puede tom ar como 
el poder de la im ag inación, la revolución de 
las conciencias, la posib ilidad de crear el mundo
que no existe, basado en las ¡deas anarquistas, 
aunque en M éxico, Tecla (1994) lo relacione 
con un com p lot  del Estado. En principio, el 68 
significó  la idea libertaria y no la toma del poder 
polít ico o social, sino la rebelión a la sociedad 
de consum o y a la imposición cultural. Fue un 
desafío a los sig los de opresión social por la línea

de menor resistencia pero tam bién de mayor 
sensibilidad humana (Olmedo, 2000). Asimismo, 
encarnó la solidaridad del estudiantado con el 
colect ivo  t rabajador del Tercer M undo por la 
negat iva de convert irse en explotadores de la 
clase obrera y de los pueblos oprim idos. Además, 
fue un movim iento ant iautoritario, pero no sólo 
como diría algún analista freud iano ante el padre 
representado por el profesorado, los patrones y los 

gobiernos, se entendió a la reivindicación 
existencial, la revolución espiritual, la 
liberación individual y la desenajenación 
(Neil, 1996).

La orig inalidad del 68 se sustenta en 
la inexistencia de evidencias que lo 
liguen a movim ientos revolucionarios
o con otras revueltas estudiant iles.
Sin tener referentes en los 
anarquistas Proudhon o Bakunin,

aceptaron las ideas de la autogest ión en 
las universidades y las empresas y la democracia 
d irecta, porque el socialismo libertario pareció 
ser el único camino realista para term inar con 
la enajenación (Neil, 1996). Se pensó superar a 
la revolución burguesa que fue juríd ica y a la 
proletaria que fue económica, por una revolución 
social y cultural, de las conciencias, en la cual el 
ser humano pudiera convert irse en sí mismo. Era 
necesario, en consecuencia, cancelar el método
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Al mundo del individualismo exacerbado se le opondrían las 
colect ividades autónomas. Fue, t ambién, un intento por reivindicar  

lo humano en cont ra de la sociedad indust rial que rinde culto a la 
t écnica, al dinero y al confort , que convierte en objeto a la persona y 
su vida t ranscurre ent re producir en el t rabajo asalariado y consumir  

en el t iempo libre.

vio lento  y la toma del poder 
por una m inoría, para aspirar 
a despertar el espíritu crít ico, la 
reflexión sobre sí m ismo/ misma 
y hacia los/ las demás, negando 
las ideas absolutas y las únicas 
vías encarnadas en el marxismo 
leninismo, t rotskistas, maoístas o 
castristas.

Sus dem andas evocaron a las ideas 
socialistas e intemacionalistas, pero 
sin nexo doct rinario  con ellas. Se luchó 
por suprim ir las fronteras ent re clases
sociales, entre el t rabajo manual e intelectual, 
ent re raza y naciones, entre ind ividuos, entre 
jóvenes y adultos, entre estud iantes y docentes, 
entre estudiantes, para reintegrar a cada ser 
hum ano su sent ido de d ignidad y responsabilidad. 
Al mundo del ind ividualismo exacerbado se le 
opondrían las colect ividades autónom as. Fue, 
tam bién, un intento por reivind icar lo hum ano en 
contra de la sociedad industrial que rinde culto 
a la técnica, al dinero y al confort , que convierte 
en objeto a la persona y su vida t ranscurre ent re 
producir en el t rabajo asalariado y consum ir en el 
t iempo libre.

La revolución de mayo se vivió  como una fiesta, 
porque quienes part iciparon t rabajaron noche y 
día libremente y en igualdad para const ruir una 
revolución sin sacrificios soñando con un mundo 
mejor y solidario. Un planeta donde la afect ividad 
creadora y la razón se m antengan unidas, 
despegándose de todo sistema de referencias 
incluido el marxismo. El mundo sin el poder del 
Estado, de la burocracia y de la sociedad del

consum o que obliga a t rabajar para 
t riunfar en la vida, ganar d inero , 
salir de vacaciones y t rocar al ser 
hum ano en una m áquina de 
producir y consum ir. El p ropósito  
es vivir en una sociedad de 
autonom ía y creat ividad , libre, 
y laborar para la realización del 
ser, porque la gente que no 
t rabaja, jam ás se aburre (Neil, 
1996). Para Ardoino (1980),

el 68 fue un m ovim iento  espontáneo  
liberador de la palabra, provocado por la rig idez 
de las est ructuras sociales y la to rpe reacción de las 
autoridades universitarias.

En el ám bito  de la escuela, cuest ionaron el 
exam en com o la m edida o ficial del t rabajo  
académ ico, el g rado ob ligatorio  del m érito , una 
educación sin esp íritu. El exam en representa la 
obed iencia y la pasividad del estud iantado  al 
profesorado. El estud iantado  propuso no más 
exám enes, sino el contro l dual y p erm anente de 
los conocim ientos, la abo lición de todos los t ítu los 
y jerarquías, autogest ión y autocrít ica. M aest ros y 
m aestras enseñan el som et im iento , la jerarq u ía, 
el o rden. El p rim er acto de d esobed iencia 
fue ¡libre acceso a los cuartos de las m ujeres! 
(Olm edo, 2000). La tarea ed ucat iva en cam b io  se 
encam inaría a fo rm ar seres libres, au tó no m o s y 
crít icos; am p liarla a los sind icatos, a las casas de 
cu ltura; penet rar en la p rensa, la rad io, u t ilizar los 
libros, el cine y el teatro.

En M éxico, según Tecla (1994), el Estado  inf ilt ró  
agentes en las escuelas que vivían p rocesos 
dem ocrat izadores; concluye que hubo  una
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Con la represión del gobierno el estudiantado se radicalizó, 
pero sus dem andas no fueron un peligro para el sistema polít ico, 
puest o que reclam aban la desaparición del cuerpo de granaderos

y la derogación de dos art ículos obsoletos. La lucha se 
t ransform ó en ganar la calle y el derecho a protestar,

de acuerdo con Tecla (1994).

teo ría de la consp iración para 
evitar una posib le rebelión y 
m antener la calm a necesaria en 
el p roceso  de indust rialización 
del país. En el análisis de Tecla, 
para el g o b ierno  de Díaz Ordaz el 
68 fue una conjura y co incid ieron 
con él algunos in telectuales.
Desde o tra p ersp ect iva, el 68 
creó  una situación revo lucionaria 
(según José Revueltas) producto
del ag o tam iento  del m odelo  de desarrollo  
estab ilizad o r y la rebelión de las clases medias. 
Tecla p lantea que M éxico siguió siendo autoritario 
y, a d iferencia del m ayo francés, el estud iantado 
no cum p lió  un papel im portante, ni fue un 
m o vim iento  académ ico  que derivó  en m ovim iento  
po lít ico . Al cont rario , en el marco de la crisis 
económ ica de los años 60, el Estado ut ilizó la 
p ro testa estud iant il del 26 de ju lio  de 1968 para 
reprim ir, po rque el Estado creía en la existencia de 
un foco  po lít ico  y de ahí p rovocó la movilización 
universitaria y de la clase m edia por la dest itución 
de los jefes po licíacos.

Tecla no descarta la part icipación de la 
Agencia Cent ral de Inteligencia (CIA, por sus 
sig las en ing lés) en su teoría de la conspiración, 
po rque eran los t iem pos del tem or de los 
Estados Unidos al avance del com unísim o en 
Am érica Lat ina, encabezado  por Cuba. (En el 
país, algunos po lít icos del PRI le llamaron al 68 
"conjura com unista"). Señala a Sócrates Campos 
Lem us com o un p robab le agente de la CIA, 
qu ien d espués del m it in el 27 de agosto de 1968, 
exho rtó  a las m anifestantes y los manifestantes

a perm anecer en el zócalo y en la 
m adrugada fueron reprim idos.
Con la represión del gobierno el 
estudiantado se radicalizó, pero 
sus dem andas no fueron un 
peligro para el sistema polít ico, 
puesto que reclam aban la 
desaparición del cuerpo de 
granaderos y la derogación

de dos art ículos obsoletos. La lucha 
se t ransform ó en ganar la calle y el derecho a 
protestar, de acuerdo con Tecla (1994).

Desde otra perspect iva, Becerra, Woldenberg y 
Salazar (2000) consideran que el 68 fue un reclamo 
democrát ico en pos de las cond iciones básicas 
en la vida para pract icar las libertades polít icas, 
acabar con el gobierno en manos de un part ido 
único y con la cultura contro lada. El estudiantado 
no persiguió privilegios, sino dem andas de 
alcance general: libertad de los presos polít icos, 
derogar los art ículos 145 y 145 bis del Código 
Penal que sancionaba los delitos de d isolución 
social, la dest itución de los mandos policiacos, 
indem nización de los deudos de las agresiones 
del 26 de julio  de 1968. Para estos autores, el 
68 advirt ió  con ant icipación la necesidad de 
cam biar los usos y costum bres de la polít ica, la 
t ransform ación del Estado y entender la p luralidad 
de la sociedad y la cultura m exicanas.
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